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CAPÍTULO PRI\IERO 

In1roducci6n 1 con ayuda de la cual trabará el lector conoci. 
miento con los principales personajes de esta historia y 

con el autor que la ha escrito. 

En I R11. pasaba yo por delante de la puerta 
de Chevet, cuando vi en el interior de la tienda 
a un inglés que volvía y revolvfa en todos senti­
dos una tortuga, que, al parecer, ajustaba con la 
evidente intención de hacer con ella una /urlle' 
souf' tan pronto como pasara á ser de su pro­
piedad. 

La actitud profundamente resignada coa que 
el pobre animal se dejaba examinar, sin tratar 
siquiera de evitar, ocultándose en su concha, la 
mirada cruelmente gastronómica de su enemigo, 
me conmovió, y sentí de prpoto un vivo deseo 
de librarla de la marmita en la que estaban va 
sumergidas sus patas traseras . Entré, pues, ' O 
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el almacén, donde yo era muy conocido en aque­
lla época, y, haciendo un guiño á la señora 
Beauvais, le pregunté si me guardaba la tortu"a 
que yo había escogido la víspera al pasar p~r 
allí. 

La señora Beauvais me comprendió al punto. 
gracias á esa rápida penetración que distingue á 
los mercaderes parisienses, y, tomando cortes­
mente el animalito de manos del comprador, lo 
puso e~ las mías, al mismo tiempo que, con 
acento 10gles muy pronunciado, le dec!a al in­
sular, que la miraba con la boca abierta: 

-pispense usted, milord, la tortuguita está 
vendida al señor desde esta mañana. 

-¡Ah1 señor, me dijo en muy buen frances el 
milord improvisado, ¡es usted el dueño de este 
encantador animalito? 

:--Yes, yes, milord, respondió la señora Beau­
·n1s. 

-Pues bi_en, ~eñor, continuó el inglés; tiene 
usted u~ a01mahto que hará una exceleñte sopa, 
y sólo siento que sea el único de su especie que 
posea en este momento la señora. 

-Nosotros tener la esperanza de recibir otras 
mañana por la mañana, respondió la señora 
Beauvais. 

-Mañ~na será demasiado tarde, replico lria­
mente el ingles; he arreglado todos mis asuntos 
para levantarme la tapa de los sesos esta noche 
y desea_ba antes comer una sopa de tortuga. ' 

Y, dichas estas palabras, me saludó y salio. 
-¡Pardiez! me dije después de reflexionar un 

instante; es lo menos que un hombre tao ga­
lante puede desear como último capricho. 
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Y me lance fuera del alm,,ccn, gritando como 
la señora Bcauvais. 

-¡ \\ilord' ¡milord' 
Pero no sabia hacia qué punto se había enca­

minado el milord, y me fui: imposible dar con d. 
\'olvi á mi casa muy pensativo mis senti­

mientos humanitarios hacia un animal habíanme 
hecho inhumano con un semejante. ¡Singular 
máquina la de este mundo, donde no se puede 
hacer el bien del uno sin causar el mal del otro' 

Gané la calle de la Universidad, subí mis tres 
pisos, y deposité mi adquisición sobre la alfom­
bra. 

Era simplemente una tortuga de la especie 
mas común : testudn /11/Jria. .sil-e a.71un1111 dul­
,iwn · lo que quiere decir. según Linneo entre 
los antiruos y segun Ray entre los modernos, 
tortuga de pantano o tortuga de agua dulce (tl. 

,\hora bien: la tortuga de pantano o la de 
agua dulce tiene. en el orden social de los que­
lonios,- la misma categoria que tienen entre nos­
otros, en el orden civil, los abaceros. y en el 
orden militar, la guardia nacional. 

Era, por lo demás, el más singular cuerpo de 
tortuga que hubiese pasado jamás las cuátro pa­
tas, la cabeza y la cola por las aberturas de una 
concha. ,\penas se sintio sobre el suelo, diome 
una prueba de su originalidad marchando en 11-

(r
1 

Sabi1lo es que los· reptile!I están divididos en custro catl"­
goríai: lo" quelonios 6 tortugL", que ocupan la primera; lo~ i;au• 
rÍO<i ó lagarto!!, que ocupan la segunda; los ofülio~ 6 ,;crpil'nt<:!, 

que ocupan la tercera; y, finalmente, los batracios ó ranas, ,¡uo 

ocupan la cuarta. 
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nea rc~ta hacia la chimenea con una rapidez. que 
le valió al instante el nombre de GJcela, y ha­
ciendo grandes esfuerzos para pasar por entre las 
ramas del guarda-cenizas, á fin de llegar hasta el 
fuego, cuyo resplandor la atraía; en fin, viendo 
al cabo de un gran rato que lo que ella deseaba 
era imposible, tomó el partido de dormirse, des­
pués de haber pasado primeramente su cabeza y 
sus patas por una de las aberturas más próximas 
al hogar, escogiendo a,i, para su placer particu­
lar, una temperatura de cincuenta á cincuenta y 
cinco grados de calor, aproximadamente; lo cual 
me hizo creer que, ya por vocación, ó ya por fa­
talidad, estaba destinada á ser tostada un día ú 
otro, y que yo no había hecho más que cambiar 
la forma de su cocción al retirarla de la olla de 
mi inglés para transportarla á mi cuarto . El 
final de esta historia probará que no me había 
engañado. 

Como me viera obligado á salir y temiera que 
le sucediese alguna desgracia á Gacela, llamé á 
mi criado. 

- José, le dije cuando apareció, tenga usted 
cuidado de este bicho. 

José se acerco con curiosidad y dijo: 
-¡Toma! pues si es una tortuga ... Resiste el 

peso de un carruaje. 
-Si, ya lo sé, pero que no se le ocurra á us­

ted jamás el deseo de hacer la experiencia. 
-¡Oh! eso no le causaría ningún mal, repuso 

Jase, que tenia á gala desplegar ante mi sus co­
nocimientos de historia natural; la diligencia de 
Laoo pasaría por encima de ella sin aplas­
tarla. 
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José citaba la diligencia tic Laón, po1quc er,1 
de Soissons. 

-Si, le dije, creo bien que la gran tortuga de 
mar, la tortuga libre, testudo mydas, podria so­
portar semejante peso; pero dudo que ésto, que 
es de la especie más pequeña ... 

-Eso no quiere decir nada, replico José; to­
dos estos bichos son fuertes como turcos, y este 
usted seguro de que un carro pasaría ... 

-Está bien, está bien; pero, ante todo, cóm­
prele usted ensalada y caracoles ... 

-¡Toma! ¿caracoles? .. . ¿Es que está acaso 
dañada del pecho? El amo á quien servia antes 
de entrar en casa del señor, tomaba caldos de 
caracol porque estaba físico; y, sin embargo eso 
no impidio que ... ' 

_Salí sin escuchar el resto de la historia, y á 
mitad de la escalera advertí que había olvidado 
el pañuelo de bolsillo, y volví á subir. Al pene­
trar en mi habitación encontré á José, que no me 
había oído entrar, haciendo el Apolo de Belve­
dere, con un pie puesto en d dorso de Gacela y 
el otro suspendido en el aire, á fin de que ni un 
gramo de las ciento treinta libras que pesaba el 
bellaco dejase de oprimir al pobre animal. 

-¿Qué hace usted ahí, imbécil? 
- Ya se lo decía yo, señor, respondió Jase 

muy ufano de haberme probado, en parte, lo que 
poco antes me dijera. 

-Deme usted un pañuelo, y guárdese de to­
car á la tortuga. 

-Tome usted, señor, me dijo José presentán­
dome el objeto pedido. 'ío hay que temer nada 
por ella ... le pasarla un vagón por encima sin ... 
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~le fui sin escu.:harlc; pero aun no habla des­
cendido veinte peldaños, cuando oi á José que 
cerraba la puerta mascullando un juramento: 
· -¡Pardiez' yo bien sé lo que digo ... Y, ade­

más, bien se ve, por la conformación de esos aoi­
males, que un cañón cargado de metralla po­
dría ... 

Felizmente, el ruido de la calle me impidió 
oir el final de la maldita frase. 

Por la noche volví bastante tarde á mi casa, 
como acostumbro. Á los primeros pasos que di 
por mi cuarto, crei que algo crujía bajo mis bo­
tas y me apresur~ á levantar el pie, cargando 
todo el peso de mi cuerpo sobre la otra pierna: 
el mismo crujido dejase oir nuevamente; era que 
caminaba por uo campo quebradizo de huevos, 
y bajando la bujía para ver lo que motivaba 
aquel crujido, vi que la alfombra estaba cubierta 
de caracoles. 

José me había obedecido puotualmeote: babia 
compraJo la ensalada y los caracoles y habialq 
puesto todo en un cesto en medio de la habita­
ción; diez minutos despues, fuese que la tempe­
ratura del cuarto los hubiera avivado, ó ya que el' 
miedo de ser aplastados se hubiese apoderado de 
ellos. es lo cierto que la caravana se había puesto 
en ruta y hecho ya bastante camino, lo cual era 
fácil de ver por las huellas plateadas que había 
dejado sobre la alfombra y muebles. 

En cuanto á Cacela, permanecía quieta en el 
fondo del cesto, por cuyas paredes no pudo tre­
par. Pero algunas cáscaras vacías me probaron 
que la huida de los israelitas no babia sido tan 
rápida que no la hubiese dado lugar para hincar 
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el dienté a algunos antes de que hubieran tenido 
tiempo de atravesar el mar Rojo. 

Al momento empecé á pasar uoa minuciosa 
revista al batallón que maniobraba eo mi cuarto, 
y eo lo cual crei pasarme toda la coche; pues, 
cogiendo delicadamente coo la mano derecha á 
todos los paseantes, los hice entrar, uno des­
pués de otro, en su cuerpo de guardia, que te­
oía en la mano izquierda, y sobre d cual puse la 
tapadera. Al cabo de cinco minutos advertí que 
si dejaba á toda aquella tropa en mi habitación, 
corría el riesgo de no dormir en toda la noche: 
pues metían tanto ruido como si se hubiese 
encerrado una docena de ratones en un saco de 
nueces, y tuve que tomar el partido de transpor­
tarlo todo á la cocina. 

Mientras llevaba á cabo el transporte, pensé 
que, al paso que iba Gacela, la encontraría 
al día siguiente muerta de uaa indigestión si la 
dejaba en tan abundanté almacén de víveres: y 
al momento y como por inspiración, me acordé 
de cierta cubeta colocada ea el patio y ea la que 
el fondista del piso bajo metía d pescad0 lim­
pio. Aquel sitio me pareció una posada tan mag. 
nifica para uoa testudo aquarum dulcium, que 
juzgué ioutil romperme la cabeza buscándole 
otra, y, sacándola de su refectorio, la llevé inme­
diatamente al lugar de su destino. 

En seguida me fui á mi cuarto y me acosté, 
muy persuadido de que era el hombre de Fran­
cia más ingenioso en recursos. 

Al dia siguiente, José me despertó muy de 
mañana. 

-¡Oh! señor, es muy chusco lo que ha ocu-
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rrido, me dijo riendo y plantándose ante m1 
cama. 

:Qué ha ocurrido? 
-Lo que la tortuga ha hecho. 
-¿Cómo? 
-¿Creerá usted que ha salido de la habita-·, . 

c_wn, por cierto que yo no se cómo ... , que ha 
ba¡ado los tres pisos, y que ha ido á tomar el 
fresco al vivero del fondista? 

:-i Imbécil! ¿no has adivinado que he sido yo 
quien la ha llevado allP 

-¡Ah' bueno ... Entonces, ¡buena la ha he­
cho usted' 

-¿Por que) 
-¿Por qué? Porque se ha comido la tenca 

una tenca soberbia que pesaba tres libras. ' 
-Vaya usted á buscará Gacela, y tráigame 

unas balanzas. 
-'1.ientras que José ejecutaba esta orden fui á 

mi biblioteca y abrí un Buffón en el artic~lo de 
las _tortugas_, ~ fin de asegurarme de si los que­
lon10s eran 1cllófagos, y leí lo siguiente: 

cc~sta tortuga de agua dulce, testudo a,¡uarnm 
dulcwm (no me había equivocado), ama sobre 
todo los pantanos y las aguas tranquilas; cuando 
está en un río 6 en un estanque ataca á todos 
los peces individualmente, hasta 'á los más gran­
des: los muerde en el vientre, los hiere con fuerza 
Y cuando están aniquilados por la pérdida d~ 
sa?gre, los devo_ra con la mayor avidez y no deja 
mas ~ue las espmas, la cabeza y las vejigas na­
tatorias, que salen algunas veces á la superficie 
del agua.» 

¡Diablo! ¡diablo! dije, el fondista tiene de 
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su parte al señor Buffón lo que dice pudiera 
muy bien ser verdad. 

Estaba con ganas de meditar sobre la proba­
bilidad del accidente, cuando José entró llevando 
en una mano al acusado y la balanza en la otra. 

-Sepa usted, me dijo José, que esta clase de 
animales comen mucho para mantener las fuer­
zas, sobre todo peces, porque son muy nutriti­
vos. ¿Cree usted acaso que sin eso podrían llevar 
siempre encima la casa? ... Repare·usted, en los 
puertos de mar, cómo todos los marinos están 
robustos: es porque no comen más que pescado. 

Interrumpí á José, diciéndole: 
-¿Cuánto pesaba la tenca? 
-Tres libras: son nueve francos lo que el 

fondista reclama. 
-¿Y Gacela se la ha comido toda entera? 
-¡Oh! no ha dejado más que la espina, la 

cabeza y la vejiga ... 
-Eso es, precisamente, pensé. El señor Buf­

fón es un gran naturalista (¡), Sin embargo, 
añadí á media voz, tres libras me parece mucho. 

Puse á Gacela en la balanza, y vi que no pe­
saba más que dos libras y media con el capa­
razón. 

Resultaba de esta experiencia, no precisamente 
que Gacela fuese inocente del hecho de que se la 
acusaba, sino que había cometido el crimen sobre 
un cetáceo de menor tamaño. 

Parece que esta fué también la opinión del 

(1) Como es preciso dar á cada uno lo que le corresponde, 
es a.l se11or Dandín, continua.dor del sef\or Buffón, á quien hay 
que tributar este elogio. 
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fondista, pues quedó muy contento con la in­
demnización de cinco francos que le di. 

La aventura delos caracoles y el accidente de la 
tenca disminuyeron mi entusiasmo por mi nueva 
adquisición, y c0mo la casualidad hizo que en­
contrase aquel mismo dia á uno de mis amigos, 
hombre original y pintor de genio, que hacia en 
aquella época una casa corral de su estudio, le 
previne que aumentaría al día siguiente su colec­
ción con un Ouevo sujeto, perteneciente á la es­
t~mable categoría de los quelonios, lo cual pare­
c1óme qu" le alegró mucho. 

Gacela durmió aquella noche en mi habitación, 
donde hubo tranquilidad completa á causa de la 
ausencia de caracoles. 

.\ la mañana siguiente entró José en mi habi­
tación, como de costumbre, arrolló la alfombra 
de los pies de mi cama, abrió la ventana y se 
puso á sacudirla: pero de repente dió un gran 
grito y sacó el cuerpo fuera de la ventana como 
si quisiera arrojarse á la calle. 

-:Qué te sucede, José? dije medio dormido 
aun. 

-¡ ,\h! señor, sucede que su tortuga estaba 
acostada sobre la alfombra, y como no la he 
V!StO ... 

- ¿Qué? 
-Que la he tirado por la ventana sin querer. 
-¡lmbecil 1 

-¡Toma! dijo José, cuyo rostro y voz toma-
ron una expresión de serenidad completamente 
tranquilizadora, ¡toma! ¡si está comiendo una col! 

En efecto, el animalito, que habia metido por 
instinto todo el cuerpo dentro de su concha , ha-
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bía caído por casualidad sobre un montón de 
conchas de ostras, cuya movilidad había amor­
tiguado d golpe, y encontrando á su alcauce una 
legumbre de su conveniencia, había sacado muy 
dulcemente la cabeza fuera de su capafazón y se 
ocupaba en almorzar tao tranquilamente como 
si □o acabase de caer de u □ tercer piso. 

-Ya se lo decía yo, señor, repetía José ea 
medio de su alegria; bien le decía yo que a esos 
animales nada les hacia mella ... Y mientras ella 
come, _estoy seg~ro de que aunque le pasase un 
carrua¡e por encima ... • 

-No importa, baje ea seguida y traigamela. 
Joseobedecil>. Entre tanto me vestí,ocupación 

que termine antes que José reapareciera. Baje á 
su encuentro, y le hallé perorando ea medio de 
u□ circulo de curiosos, á los cuales explicaba el 
acontecimiento que acababa de ocurrir. 

Le quité Gacela de las manos, salté al interior 
de un carruaje, que me llevó al barrio de San 
Dionisia, número 109, subí cinco pisos, y entre 
en el taller de mi amigo, que se disponía á pintar. 

Á su alrededor tenía un oso echado sobre su 
dorso y jugando con un leño; un mono sentado 
sobre una silla y arrancando, uno tras otro, los 
pelos de un pincel; y. en un bocal, una rana 
acurrucada sobre el tercer travesaño de una es­
calerita, con ayuda de la cual podía subir hasta 
la superficie del agua. 

.\1i amigo se llamaba Decamps, el oso Tom, 
el mono Jacobo I (¡) y la rana señorita Camargo. 

(1) Así denominado para distinguirlo de Jacobo H, indiri• 
duo de la misma especie perteneciente á Tony Jobannot. 

Cftl'ltfttm~ '9! llUEVO LEO~ 

'81BLI01ECA UNIVERi lTAft\A 

" 
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De cómo Jacobo I cobr6 un odio feroz á Tom con motivo 
de una zanahoria 

.\li entrada produjo una revolución. 
Decamps me núró por encima de su maravi-

~:~~c:i~a;r~~0e ~=tat~\:;:·r:a~ª:~o;~ ;:zeó~~dos 
Tom se dejó caer sobre la nariz el tronco ~on 

que jugaba, y huyó gruñendo á esconderse en su 
nido, instalado entre las dos ventanas. 

Jacobo I arrojó ,ivamente su pincel detrás de 
el y arrancó de la silla una paja que llevó ino­
centemente á la boca con su mano derecha 
mientras se rascaba las nalgas con la izquierd; 
y levantaba beatíficamente los ojos al cielo. 

En fin, la señorita Camargo subió lánguida­
mente un peldaño de su escalera, lo cual, en 
cualquiera otra circunstancia, hubiera podido 
ser considerado como señal de lluvia. 

Y yo deposité á Gacela á la puerta de la ha­
bitación, en cuyo umbral me había detenido di-
ciendo: · 
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-Querido amigo, aqui tiene usted al anima­
lito Ya ve usted que soy hombre de palabra. 

Gacela no había tenido un momento feliz: el 
movimiento del carruaje la habia desorientado 
de tal modo que, para reconcentrar probable­
mente todas sus ideas y reílexionar acerca de su 
situación durante el viaje, había escondido toda 
su persona debajo su caparazón. De modo que 
lo que deposité en el suelo tenía teda la apa­
riencia de una concha vacía. 

Sin embargo, cuando Gacela advirtió, por la 
vuelta á su centro de gravedad, que estaba ad­
herida a un terreno sólido, se atre,·ió á asomar 
la nariz por la abertura superior de su concha; 
y para mayor seguridad, esa parte de su persona 
estaba prudentemente acompañada por sus dos 
patas delanteras; al mismo tiempo, y corno si 
todos sus miembros hubiesen obedecido única­
mente á la elasticidad de un resorte interior, las 
dos patas traseras y la cola aparecieron en el 
extremo inferior de su caparazón. Cinco minu­
tos despues, Gacela había desplegado todas sus 
velas. 

Quedó todav/a un instante al pairo, rno,iendo 
la cabeza á derecha é izquierda corno para orien­
tarse; de pronto sus ojos quedaron fijos, y avanzó 
rápidamente, cual si hubiese disputado el pre­
mio de la carrera á la liebre de La fontaine, 
hacia una zanahoria que había á los pies de la 
sill:3- que servía de pedestal á Jacobo l. 

Este miró primero con bastante indiferencia 
cómo avanzaba hacia el la recién llegada; pero, 
tan pronto como se apercibió de lo que ella pa­
recía pro,ionersc, comenzó ó dar señales de un¡¡. 

i 
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inquietud real, que manifestó por un gruñido 
sordo, que degeneró, á medida que ella ganaba 
terreno, en gritos agudos interrumpidos por 
fuerte crujido de dientes. Por fin, cuando Ga­
cela se encontraba á un pie de distancia de la 
preciosa legumbre, la agitación de Jacobo tomó 
el carácter de una verdadera desesperación; co­
gió con una mano el espaldar de su silla y con 
la otra el asiento recubierto de paja, y, con la 
esperanza sin duda de asustar al animal pará­
sito que iba á roerle su comida, sacudió la silla 
con toda la fuerza de sus puños, echando sus dos 
pies hacia atras como un caballo que cocea, y 
acompañando estas evoluciones con todos los 
gestos y todas las muecas que creyó capaces 
de desconcertar la impasibilidad automática de 
su enemigo. 

. \\as todo fue inútil: Gacela no se detuvo en su 
carrera, y Jacobo I no sabia ya á qué santo 
encomendar&e. 

Felizmente para el desesperado Jacobo, llególe 
en aquel momento un socorro inesperado. Tom, 
que se había retirado á su alojamiento á mi lle­
gada, acabó por familiarizarse con mi presencia, 
y prestaba, como todos nosotros , cierta atención 
a la escena que se desarrollaba; atónito, de 
pronto, al ver que se movía aquel animal desco­
nocido, que pasó á se,·, gracias á mí, comensal 
suyo , le había seguido, en su carrera hacia la 
zanahoria , con creciente curiosidad. Pero, como 
Tom no despreciaba tampoco las zaoahorias, 
cuando vió á Gacela próxima á alcanzar la pre­
ciosa lcf(umbn:, diú tres &altos, y levantando su 
enorme pata, la puso pesadamente sobre el dorso 
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del pobre aoimalito, el cual, al ver que tocaba 
el suelo con la parte inferior de su concha, me­
tióse i11conti11enti en su caparazón y quedó in­
móvil a dos pulgadas de distancia del comestible 
que pasaba á ser objeto, en aquel momento, de 
una triple ambición. Tom pareció muy asom­
brado de l'Cr desaparecer, como por encanto, 
cabeza, patas y cola. Aproximó su nariz al capa­
razón-, sopló ruidosamente en las aberturas, y 
como para darse mejor cuenta de la singular 
organización del objeto que tenla ante sus ojos, 
lo cogió, volviéndolo y revolviéndolo entre sus 
dos patas; después , como convencido de que se 
había engañado al concebir la absurda idea de 
que una semejante cosa estuviese dotada de la 
vida y pudiese caminar, la dejó caer con negli­
¡::encia, cogió la zanahoria entre sus dientes y se 
dispuso á volver de nuevo á su nido . 

Pero no era ese, lo que esperaba Jacobo, quien 
no había contado con que el servicio que le pres­
taba su amigo Tom fuera inspirado por el egoís­
mo; y como su camarada no le inspirase el mismo 
respeto que la extranjera, saltó vivamente de la 
silla donde había permanecido prudentemente 
durante la escena que acabamos de describir, y 
agarrando con una mano, por su verde cabellera, 
la zanahoria que Tom tenia por la raíz, tiró de 
ella con toda su fuerza, haciendo visajes, chi­
llando y rechinando los dientes, mientras que, 
con la mano que le quedaba libre , largaba una 
lluvia de bofetadas sobre la nariz de su pacífico 
antagonista, que, sin responder, pero también 
sin abandonar d objeto en litigio, se contentaba 
con agachar la cabeza y con cerrar sus pequ~ños 
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OJOS negros cada vez que la mano ágil de Jacobo 
se ponia en contacto con su gruesa _car~; en fin, 
la victoria quedó, como sucede ordmanamente, 
no por el más fuerte, sino por el más desvergon­
zado. Tom aflojó los dientes, y Jacobo, posesor 
de la dichosa zanahoria, lanzóse sobre una esca­
lera llevando el premio del combate, que fué á 
ocultar detrás de un yeso de i\talagutti, sobre un 
aoaq uel fijado á seis pies del suelo: 7oocluída 
esta operación, descendió muy tranquilamente, 
seguro de que no habría ?so ni tortuga capaces 
de ir á sacarla de aquel ntcho. . 

Al llegar al último escalón, y cuando se dis­
ponia á echar pie á tierr?, se detuvo pr_udente­
meote, y fijando sus OJOS en Gacel?, a la que 
había olvidado en el calor de su disputa con 
Tom, advirtió que aq~élla se encontraba en una 
posición menos ofensiva. 

En efecto, Tom, en lugar de volverla á colo­
car con cuidado en la situación en que la había 
cogido, habiala dejado caer, como hemos dicho, 
con negligencia y al azar, ~e suer~e que al reco­
brar sus 1,entidos el desgraciado animal, en lug_ar 
de encontrarse en su posición normal, es decir, 
sobre el vientre, habiase encontrado sobre el 
dorso; posición, como todo el mu?d~ ~abe, an­
tipática en grado supremo á todo m~mduo que 
forma parte de la raza de los qu~lonios. 

Fácil fué de ver, por la expresión de confianza 
con que Jacobo se acercó á Ga7ela, que aqu~I 
estaba convencido de que su accidente la hab1a 
imposibilitado de defenderse. Sin embargo, al 
llegar á medio pie del monslrum horrendum, se 
detu,o un instante, miró por la abertura de la 
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concha vuelta de su Indo, y con ilÍrc de apJ ente 
negligencia se puso a ,forla vucltJs con precau­
ción, examinándola poco más ó menos_ com? 
un general hace con una ciudad que quiere s1-
11ar. 

,\si qu·e hubo terminado el reconocimiento, 
alargó la mano dulcemente, tocó con la punta 
de un dedo la extremidad de la concha, y de 
pronto. echándose con presteza hacia atrás, se 
puso, sin perder de vista el objeto que 1~ preocu­
paba, á danzar alegremente so~re _sus pies y sus 
manos, acompañando este movimiento con una 
especie de canto de victoria que le era habitual 
cada vez que, por una dificultad vencida ó un 
peligro afrontado, creía tener que felicitarse por 
su habilidad ó por su valor, 

Sin embargo, esta danza y este canto se inte­
rrumpieron de pronto: una nueva idea cruzó por 
el cerebro de Jacobo y pareció absorber todas 
sus facultades pensadoras. Miró atentamente á 
la tortuga, á la que su mano, al tocarla, ba­
bia impreso un movimiento de oscilación que 
hacia más prolongada la forma esférica de su 
concha, se aproximó a ella, caminando de lado 
como un cangrejo; después, al hallarse ¡unto a 
ella se levantó sobre sus patas traseras, la montó 
co;o hace un caballero con su caballo, la miró 
un instante moverse entre sus dos piernas, y por 
fin, completamente traoquilo, al parecer, por el 
examen profundo que acababa de hacer de ella, 
se sentó sobre su silla movible, é imprimiéndola, 
sin que sus pies abandonaran la tierra, un mo­
vimiento rapido de oscl'lacióo, se balanceó ale­
gremente, rascándose el coitado y guiñando los 
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ojos, gestos que. para los que le conocían, eran 
la expresión de una alegría indefinible. 

De improviso Jacobo dio un grito agudo, pe­
netrante, pegó un brinco perpendicular de tres 
pies, cayó sobre los riñones, y, lanzándose sobre 
su escalera, fué á refugiarse detrás de la cabeza 
de Malagutti. Esta revolución habia sido armada 
por Gacela, la cual, fatigada de un juego que no 
tenla nada de grato para ella, habla dado al fin 
señal de vida arañando con sus patas frias y" 
agudas los muslos pelados de Jacobo 1, á quien 
trastornó tanto más esta agresión, cuanto que 
no soñaba siquiera con recibir un ataque de 
aquel lado. 

En aquel momento entró un comprador, y 
Decamps me hizo seña de que des.:aba quedar 
solo. Cogí mi sombrero y mi bastón, y me alejé. 

Estaba ya en el descansillo de la escalera, 
cuando Decamps me llamó. 

-Á propósito, me dijo; venga usted mañana 
á pasar la noche con nosotros. 

-Pues ¿qué hacen ustedes mañana? le pre-
gunté. 

-Tenemos cena y lectura. 
-¡Bah! 
-Sí; la señorita Camargo tiene que comerse 

un ciento de moscas, y Jadín va á leer un ma­
nuscrito. 

• 

CAPÍTCLO 111 

De cómo la señorita Camargo cayó en poder 
del señor Oecamps 

Á p.:sar de la invitación verbal que Decamps 
me habla hecho, recibi al dia siguiente una carta 
impresa. Este doble aviso tenla por objeto en­
terarme del traje de rigor que tenla que vestir, 
pues los invitados no serian admitidos sino en 
bata y en zapatillas. Ful puntual y fiel al uni­
forme. 

Es, en verdad, cosa curiosa ver el estudio de 
un pintor cuando tiene coquetonameote colga­
das en las paredes, para honrar á sus invitados 
sus joyas de los grandes dias, adquiridas e¿ 
las cuatro partes del mundo. Creéis entrar en la 
morada de un artista, y os encontráis en medio 
de un museo que honrarla á más de una ciudad 
prefectoral de Francia. Aquellas armaduras que 
representan á la Europa de la Edad media, pro­
ceden de diversos reinos y acusan por su forma 
la época de su fabricación. Esta, bruñida por 
los dos lados del pecho, con su arista aguda y 
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brillante y su crucifijo grabado, á los pies del 
cual hay una \'irg-én en oraci6n con esta inscrip­
ción: M,1/c1 Dei, ora pro nobis, ha sido forjada 
en Francia y fué ofrecida al rey Luis XI, que la 
hizo colgar en los muros de su viejo castillo de 
Plessis-les-Tours. Aquella otra, cuyo pecho com­
bado tiene todavía la señal de los golpes de 
maza de que ha librado á su dueño, ha sido abo­
llada en los torneos del emperador Maximiliano, 
y provenía de Alemania. Esta otra, que repre­
senta en relieve los robustos trabajos de Hércu­
le~, tal vez ha sido llevada por el rey Francisco [ y 
salió seguramente de los talleres florentinos de 
Benvenuto Cellini. Ese tomahaw canadiense y 
este cuchillo de desollar, proceden de América· 
el uno ha destrozado cabezas francesas, y el otro 
ha ievantado cabelleras perfumadas. Esas flechas 
y este k.-id son indios: el hierro de las unas y la 
hoja del otro son mortales, pues han sido enve­
nenados con el zumo de las hierbas de Java. Este 
sable encorvado ha sido templado en Damasco. 
Ese yatagán, que lleva sobre su hoja tantas 
muescas como cabezas ha cortado, ha sido arran­
cado de las manos moribundas de un beduino. 
Finalmente, ese largo fusil con la culata y la 
capuchina de plata, ha sido traído quizá de 
la Casaubah por [sabey, que lo habrá cambiado 
con Yusuf por un croquis de la rada de Argel ó 
un dibujo del fuerte <<Emperador». 

,\hora que ya hemos examinado, uno tras 
otro, esos trofeos que representan cada uno un 
mundo, echad una ojeada sobre esas mesas y 
muebles, donde están esparcidos, en mescolanza, 
mil objetos diferentes, asombrados de verse alll 
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reunidos. Allí tenéis porcelanas del Japón fi;ru. 
ritas egipcias, cuchillos españoles, puñales tur­
cos, estiletes italianos, babuchas de ,\rgel, cas­
quetes de Circasia, ídolos del Ganges y cristales 
de los Alpes. Mirad: hay para todo un día . 

• \ vuestros pies están las pieles de ti~re, de 
león, de leopardo, traídas de Asia y de África: 
sobre vuestras cabezas, con las alas extendidas 
y como dotada de vida, veréis la gaviota, que, 
en el momento en que la ola se encorva para 
caer, pasa bajo su bóveda como bajo un arco; d 
mirgat, que, cuando ve aparecer un pez sobre la 
superficie del agua, cierra sus alas y se deja caer 
sobre él como una piedra; la uria, que, en el mo­
mento en que el fusil del cazador se dirige con­
tra ella, se zambulle, para no reaparecer sino á 
una distancia que le pone fuera de tiro; en fin, 
el martín-pescador, el alción de los antiguos, en 
cuyo plumaje brillan los colores más vivos del 
verde mar y del lapislázuli. 

Pero lo que más llama la atención de un afi­
cionado una noche de recepción en casa de u □ 
pintor, es la heterogénea colección de pipas, to­
das cargadas, que esperan, como el hombre de 
Prometeo , que se oculte para ellas el fuego del 
cielo. Porque, para que lo sepáis, nada hay más 
antojadizo ni más caprichoso que el espíritu de 
los fumadores. El uno prefiere la simple pipa 
de barro, á la cual nuestros viejos veteranos han 
dado el expresivo nombre de quema-gaznates, y 
que se carga simplemente con tabaco de la ad­
ministració □, llamado tabaco de caporal. El otro 
no puede aproximar á sus labios delicados más 
que el cabo ambarino de la pipa árabe, la cual 
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se carga con tabaco negrn de Argel o tabaco 
verde de Túnez. Este, grave como un jefe de 
Cooper, arroja metódicamente, de su pipa larga 
y pacifica de salvaje, bocanadas de maryland: 
aquél. más sensual que un nabab, enrosca como 
una serpiente, alrededor de su brazo, el ca,ión 
flexible de su hueca indiana, que no deja llegar 
a su boca el vapor del l,t«lcieh que refresca, per­
fumado con rosa y benjuí. Los hay también que, 
en sus costumbres, prefieren la pipa de espuma 
del estudiante alemán y el vigoroso cigarro 
belga picado, al n:irghile turco cantado por La­
martine y al tabaco del Sinai, cuya reputación 
sube y baja segun que haya sido recolectado en_ la 
montaña ó en la llanura. Xo falta, en fin, quien 
por originalidad 6 por capricho se disloca el 
cuello para mantener ea una posición perpendi­
cular el gourgouri de los negros, mientras que 
un amigo complaciente, subido sobre una silla, 
ensaya con gran refuerzo de brasas y de sopli­
dos pulmonares, de secar primero y encender 
después la hierba arcillosa de Madagascar. 

Cuando entré en casa del anfitrión, todo estaba 
preparado y todos los sitios tomados: pero. al 
verme, todo el mundo procuró hacerme sitio ; y 
con un movimiento que habría hecho honor, por 
su precisión, a una compañia de la Guardia na­
cional, todos los tubos , ya fuesen de madera o 
de barro, de cuerno ó de marfil, de jazmín ó de 
ámbar, se desprendieron de los labios amorosos 
que los apretaban y se alargaron hacia mí. llice 
con la mano uo signo de agradecimiento, saqué 
de mi bolsillo una hoja de papel de fumar de re­
galiz y me puse á liar un cigarrito estilo anda! uz 
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con toda la paciencia y habilidad de un viejo es­
pañol. 

Cinco minutos después nadábamos eo una 
atmósfera capaz de hacer marchar un buque de 
vapor con fuerza de cieoto veinte caballos. 

Ea medio de aquella humareda, adémás de los 
invitados, veíase allí á los comensales ordinarios 
de la casa con los cuales ha trabado ya el lector 
cooocimiento. Allí estaba Gacela que, á partir de 
aquella tarde, había sido presa de una preocu­
pacióo siogular: era esta la de subirá lo largo 
de la chimenea de mármol, á fin de ir á calen­
tarse á la lámpara, y que se entregaba con en­
carnizamiento á este increíble ejercicio. Alli es­
taba Tom, en el que Alejandro Decamps se babia 
apoyado corno si fuese el cojín de un divan, y 
que, de cuando eo cuaodo, enderezaba triste­
mente la cabeza por debajo del brazo de su amo, 
soplaba con estrépito para rechazar el humo que 
le peoetraba en las oarices y se volvía á acos­
tar dando un gran suspiro. Allí estaba Jacobo 1 
sentado en un taburete al lado de su viejo amigo 
Fau, quien, á fuerza de latigazos, habla logrado 
educarle, y por el cual seotia el mayor recono­
cimiento, y sobre todo reodiale la obediencia 

_más pasiva . Allí estaba, en fio, ea medio del cir­
culo y en su bocal, la señorita Camargo, cuyos 
ejercicios gimnásticos y gastronómicos debían 
hacer particularmente las delicias de la velada. 

Es muy importante, una vez llegado al punto 
en que nos encontrarnos, echar uoa ojeada hacia 
atrás, y explicará nuestros lectores por qué con­
curso inaudito de circunstancias la señorita Ca­
margo, q ur había nacido en la es planada de 
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San Dionisio, se encontraba reunida con Tom, 
que era originario del Canadá, con Jacobo, que 
habla visto la luz sobre las costas de .\agola, Y 
con Gacela, que había sido pescada en los pan­
tanos de Holanda. 

Conocida es la agitación que se produce en 
París en los barrios de Sao ,\lartín y San D,o. 
nisio.' cuando en el mes de septiembre vuelve 
la época de la caza: no se encuentran en ton ces 
más que burgueses que vuelven del canal, adonde 
han ido á adiestrarse tirando á las golondrinas, 
arrastrando perros en traílla, llevando la esco­
peta al hombro, prometiéndose ser este ~ño me: 
nos chambones que el anterior, y deteniendo a 
todos sus conocidos para decirles: «(Le gustan 
á uskd las codornices y las perdices?-.SL_--;­
Bueoo: el 3 ó el 4 del próximo mes le envrnrc a 
usted .~Gracias. - Á propósito, he "?atado ;'oco 
golondrinas de ocho t,ros. - Muy b1en.-:'.:o es 
tirar mal, (no es cierto?-Perfectamente.­
,\diós.-Buenas tardes.» 

,\ fines del mes de agosto de 1829, uno ~e 
esos cazadores entró en el portal de la casa n u­
mero rng del barrio de San Dionisio, pre~untó 
al portero si Decamps estaba en c~sa, y ha~1end.o 
obtenido una respuesta afirmattva, subió, ti­
rando de su perro, escalón por escalón, Y cho­
cando con el cañón de su escopeta en todos los 
ángulos de la pared, los cinco pisos que condu­
cen al taller de nuestro célebre pintor. 

Pero sólo encontró ali/ á su hermano Ale­
jandro. 

Alejandro Decamps es u.no de esos hombres 
ocurrentes y originales á quienes se les reconoce 
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por artistas sul u al verles pasar; que serían uti-
lcs para todo si no íucran sumamente perezo-
sos para ocuparse jamás seriamente ea algo; 
que tienen para todo el instinto de lo bello y de 
lo verdadero, reconociéndolo por todas partes 
donde lo encuentran, sin preocuparse de si la 
obra ~ue causa su entusiasmo esta aprobada por 
un jurado ó firmada por alguien . Por lo demás, 
buen muchacho en toda la acepción de la pala­
bra, siempre pronto á vaciar sus bolsillos para 
sus amigos , y, como todas las gentes preocu­
padas por una idea que vale la pena, fácil de 
convencer, no por debilidad de carácter, sino 
por horror á la discusión y por temor á la fatiga. 

Con tal disposición de ánimo, ,\lejandro se 
dejó persuadir íácilmentb por el recién llegado 
de que tendría gran placer en abrir la caza con 
el en la llanura de San Dionisio donde habla, se­
gún se decía, aquel año, codornices y perdices á 
bandadas, y liebres á rebaños. 

A causa de esta conversación , Alejandro en­
cargó un traje de caza á Chevreuil, una escopeta 
á Lepage y unas polainas á Boivín: todo ello lt: , 
importó seiscientos sesenta francos, sin contar 
la licencia para uso de armas, que se hizo expe-
dir por la preíectura de policía, previa presenta-
ción del certificado de buena conducta, que le 
otorgó sin reparo el comisario de su distrito. 

El , 1 de agosto, Alejandro advirtió que aun 
le faltaba algo para ser cazador acabado: un 
perro. Corrió en seguida á casa del hombre que 
había servido de modelo con su jauría á su her. 
mano para el cuadro de Los perros sabios , y lt: 
preguntó si tendrla lo gue le hacía falta. 
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El hombre le contestó que tenía para el caso 
an'males de un instinto maravilloso, y pasando 
de su h.bitación á la perrera, que estaba en el 
mismo piso, quitó en un santiamén el sombrero 
de tres picos y el vestido que adornaban á un 
pcrru cruzado negro y blanco, volvió, inmedia­
tamente con él, y se lo presentó ¡\ Alejandro 
como un perro de pura raza. Éste le advirtii, 
que los perros de raza tenían las orejas derechas 
y puntiagudas, y que aquél no reunía estas cir­
cunstancias: pero á esto contestóle el hombre 
que Love era inglés, y que era de gran tono en 
los perros ingleses llevar las orejas así. Como, 
después de todo, la cosa podía ser verdad, Ale­
jandro se contentó con la explicación y llevóse 
a Love á su casa. 

Al día siguiente, á las cinco de la mañana, 
nuestro cazador fué á despertará Alejandro, que 
dormía como un bienaventurado, le reprendió 
violentamente por su pereza y le reprochó su re­
traso, á causa del qt1e encontrarían, al llegar, 
toda la llanura desvastada. 

En efecto: á medida que se acercaban á la ba­
rrera, las detonaciones se hacían más vivas y 
más ruidosas. Nuestros cazadores doblaron el 
paso, atravesaron la aduana, tomaron la primera 
calle que conducía á la llanura, penetraron en un 
campo de coles, y cayeron en medio de un verda­
dero campamento de vanguardia. 

Es preciso haber visto la es planada de San Dio­
nisia en día de apertura de caza, para formarse 
idea del espectáculo inusitado que presenta. No 
cruza el espacio una alondra, un gorrión, que 
no sea saludado con un millar de disparos. Si 
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cae, treinta morrales se abren, treinta cazadores 
se la disputan, treinta perros la muerden; si con­
tin ua su camino, todas las miradas están fijas 
sobre ella; si se posa, todo el mundo corre, y si 
se levanta ?tra vez, todo el mundo dispara. No 
fal tan perdigones desparramados que hieran a 
las gentes en lugar de herir á los pájaros: oo se 
repara en tao poca cosa; pues no hay que olvi­
dar que existe un proverbio entre los cazadores 
pa risienses que dice que el plomo es el amigo 
dd hombre. En este concepto, yo tengo ya tres 
a:mgos que me fueron alo¡ados eo el muslo por 
un cuarto. 

El olor de la pólvora y el ruido de los dispa­
ros produjeron su efecto acostumbrado. ,\penas 
nuestro cazador hubo olido aquélla y oido los 
?trus~.cuando se precipitó eo la brega y empezó 

.. rnmediatamente á tomar parte eo la infernal al­
gazara que acababa de envolverle en su círculo 
de atracción. 

,\lejaodro, meaos impresionable que él, avan­
zó con paso más moderado, seguido religiosa­
mente por Love, cuya nariz no se apartaba de 
los talones de su dueño. Pero todo el mundo 
sabe que el oficio de un perro de caza es bat ir el 
llano y no mirar si faltan clavos á nuestras bo­
tas: esta fue la reflexión que se hizo Alejandro 
al cabo de media hora. En su consecuencia hizo . ' un signo con la mano á Love, diciendo: 

-¡Busca! 
Love se levantó en seguida sobre sus patas tra­

seras y se puso a bailar. 
¡Toma! dijo Alejandro descansando la cu­

lata de su escopeta en el suelo y mirando á su 
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perro; parece que Lovc, ademas de su educa­
ción universitaria. posee también talentos espe­
ciales de recreo. Creo que he hecho con él una 
buena adquisición. 

Sin embargo, como quiera que Alejandro h~­
bia comprado á Love para cazar y no para bai­
lar, aprovechó el momento en que éste acababa 
de caer sobre sus cuatro patas para hacerle un 
segundo signo más expresivo, y decirle con voz 
más fuerte e imperiosa: 

-¡Busca! 
Lave se echó al suelo tao largo como era, ce­

rró los ojos é hizose el muerto. 
Alejandro tomó su monóculo y miró atenta­

mente á Lave. El inteligente animal estaba en 
la más absoluta inmovilidad; ni un pelo de su 
cuerpo se movia; se le hubiera creído muerto 
desde hacia veinticuatro horas . 

-Esto es muy bonito, repuso Alejandro; pero, 
mi querido amigo, no es este el momento opor­
tuno para entregarnos á esta clase de chanzas; 
hemos venido aquf para cazar, pues cacemos . 
¡ Vaya, Love. vamos! 

Lave no se movió. 
- ¡ Espera, espera! dijo Alejaodrn re~ogiendo 

del suelo un rodrigón que habia servido para 
sostener una planta de habichuelas, y avanzando 
hacia Lave con intención de acariciarle las es­
paldas: ¡espera' 

Apenas Lave hubo visto el palo en las m_an~~ 
de su amo, se ir¡i;uió sobre sus patas y s1gu10 
todos sus movimientos con unn cxpre~ic'rn de no­
table intdigéncia. Alcjaoclro, que se percato dé 
ello, difirió la corrección, y pensando que esta 
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vez iba, por fin, á obedecerle, cxt.:ndió la estaca 
delante de Love, y dijo por tercera vez: 

-¡Busca! 
Lave tomó carrera y saltó por encima del ro­

drigón. 
Love sabía admirablemente tres cosas: bailar 

sobre sus patas traseras, hacer el muerto y sal­
tar por el aro. 

Alejandro, que por el momento no apreciaba 
más esta última habilidad que las otras golpeó 
con el rodrigón los lomos de Love, que s~ escapó 
aullando del lado de nuestro cazador. 
. Pero, cuando Lave llegaba, nuestro cazador 

disparaba, y, por una grao casualidad, una alon­
dra , que al cruzar se habia encontrado con el 
tiro , cayó en la boca de Love: éste dio gracias á 
la Providencia que le enviaba semejante bendi­
ción: y, sin inquietarse por si estaba asada ó no 
no hizo más que engullirla. ' 

Nuestro cazador se precipitó sobre el desven­
turado perro, lanzando las imprecaciones más 
terri bles; asióle por la garganta y se la apretó 
con_ tanta fuerza, que le obligó a abrir la boca, 
casi seguro de recuperar la pieza . El cazador 
metió frenétic_ameote la mano hasta el gaznate 
del perro, y tiró de tres plumas de la cola de la 
alo ndra. Respecto al cuerpo, no había ya que 
pensar en él. 

E l propietario de la alondra buscó en su bol­
sillo un cuchillo para despanzurrar a Love y 
entrar por est~ medio en posesión de su pieza; 
pero, desgraciadamente para él y felizmente 
para Love, habialo prestado la noche anterior á 
su mujer para cortar con tiempo las agujas de 

s 
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lardear que debían enfilar sus perd,ices, y su mu­
¡er había olvidado dev~lv~rselo. !•orzado, cn .. ,u 
coosccuencia, á recurrir a otros medios d~ _c.i s­
tigo menos violento, d!-6 á Love un puntap1c ca­
paz de echar abajo una puerta cochera, met10 
cuidadosamente en su morral las tres plumas 
que había salvado, ~ llamo con toda la fuerza de 
sus pulmones á Ale¡aodro: . . . 

-:>lo tenga usted cuidado, m1 quendo_am1go: 
jamás volveré á cazar con usted. Su 1;11se1 a ble 
Love acaba de devorarme uoa codorniz sober­
bia .. . ¡Ah! ¡veo aqui, ladró □ ! ... 

Lo"e guardóse bien de obedecer, Y, _por lo 
tanto, de acercarse. Huyó, por el_cootrano'. con 
tantas piernas como teoía, a refug1ars~ detras de 
su amo; lo que probaba de modo evidente.que 
prefería los golpes de rodrigón á los puotapies. 

Á pesar de ello, la alondra ha~ia despertado 
el apetito de Lave, y como este viera ?e w_ando 
en cuando que se levantaban ante el rndiv_iduos 
que parecían pertenecer á la ~msma especie, se 
puso á correr en todos sentidos, con la espe­
ranza, sin duda, de que acabar_ia por encontrar 
una segunda ganga como la primera_. . . 

Alejandro le seguía con grao traba¡o Y a nesgo 
de reventar. pues Lave rastreaba de una manera 
completamente distinta á la adoptada por los 
otros perros, es decir, con la cabeza levanta?ª y 
la cola entre piernas. Esto denotaba que te01a la 
vista mejor que el olfato; pr.ro este cambio _de 
facultades físicas era iotole~abl~ para su d?eno, 
á cien pasos del cual coma s1e1;1pre, h~c,e?do 
levantar la caza a dos tiros de fusil y pers1gu1én• 
dob, ;\ veces, hasta el sotillo ó matorral. 
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Esta faena duró todo el día. 
.\ las cinco de la tarde, Alejandro ha 1 '" .in. 

dado Cérea quince leguas ele camino y l .ove más 
de cincuenta· el uno estaba extenuado de gritar 
y el otro de ladrar: en cuanto al cazador, habla 
cumplido su misión y se había separado de los 
dos para ir á tirar á las gallinetas en el pantano 
de Pantío. 

De pronto Lave hizo una parada. 
Pero una parada tan firme, tao dura que hu­

biérasc dicho que, como el perro de C~falo, se 
ha~fa transformado en piedra. 
.• \ la vis'.a de un s_uceso tao nuevo para el, Ale­
¡aodro olvidó su fattga, corrió como un Bargose 
temblando siempre porque Lave no abandonas~ 
su parada antes que el llegara á ponerse á tiro. 
Pero no habla peligro alguno: Lave tenia las 
cuatro patas clarndas en tierra. 

Alejandro le alcanzó, examinó la dirección de 
sus ~jos, vió que estaban lijos en una espesura 
de hierbas, y bajo estas percibió un objeto par­
dusco. Creyó que era u □ perdigacho separado de 
la banda; y. fiándose más de su gorra que de su 
escopeta, aproximándose á paso de lobo como 
un niño que quiere atrapar una mariposa, arrojó 
la gorra sobre el objeto desconocido, puso viva­
mente la mano encima, y retiró ... una rana. 

Otro hubiera arrojado la rana á treinta pasos: 
Alejandro, por el contrario, pensó que puesto 
que la Providencia la enviaba aquel animal de 
una manera tao milagrosa, era porque tendría 

· sobre ella miras ocultas, y que, sin duda, la re­
servaba para grandes cosas. 

En su consecuencia, la puso cuidadosamente 
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en su morral, la llevó religiosamente á su casa, 
la trasladó, á su llegada, á un bocal donde _nos­
otros habíamos comido la víspera las últimas 
guindas, y le echó encima toda el agua que que-
daba en la garrafa. . . 

Estos cuidados por una rana hubieran podido 
parecer extraordinarios en un hombre que la h~­
biese adquirido de una manera menos compli­
cada que Alejandro; pero éste sabia lo ~ue 
aquella rana le costaba, y la trataba_en_ conside­
ración á su coste, que ascendia á seiscientos se­
senta francos, sin contar la licencia de armas. 

CAPÍTULO IV 

De cómo el capitán Pánfilo, comandante del bergantín mer­
cante La Rochelana, hizo á orillas del río Banro mejor 
caza que la que había hecho Alejandro Decamps en el 
llano de San Dionisia. 

--¡Ah! ¡oh! exclamó el doctor Thierry al en­
trar al día siguiente en el taller de Decamps; 
tiene usted un nuevo huesped. 

Y, sin hacer caso del gruñido amistoso de 
Tom, ni de las muecas de prevenciln de Jacobo, 
avanzó hacia el bocal que alojaba á la señorita 
Camargo y metió en él la mano. 

La señorita Camargo, que no sabia que 
Thierry era un médico muy sabio y un hombre 
muy ocurrente, se puso á nadar circularmente 
lo más deprisa que pudo, lo cual no le evitó ser 
cogida, al cabo de un instante, por la extremi­
dad de la pata izquierda, y salir de su domicilio 
con la cabeza baja. 

-¡Toma! dijo Thierry haciéndola dar vueltas 
poco más ó menos como hace una pastora vol­
tea,· un huso; es la rana temporaria, mire u~­
ted, llamada. así á causa de estas dos manchas 


